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Boletín

Lo.» sucesos de eslos dos ullinios dias rtccesiian ser hien 
conocidos para poder ser juzgados. Si escucha «tos lodos Ids 
rumores que circulan, nos pond reinos en la peor situación 
posible p.ira ilustrar al público. Desde el mas bajo proleta­
rio hasta los personages mas elevados por su.s empleos, exa- 
aníllese c.ida perso.ta que se presente, y cada cual tendrá su 
version diferente que hacer; pero entre ellos no hay que es­
coger, y no sabemos bajo que punto de vista son menos la- 
niciilables los aconieciinientos. Una rosa es positiva, que el 
imtbíoque habia sufrido durante lo años las vejaciones.mas 
crueles, los lormvnios mas duros, cansado de arrastrar la 
•cadena .leí sufrimiento se ha dejado Ik vaf de un íinpctu ir- 
h-sisíihlc, ciñas consecuencias no puedi ii ser miradas .sin 
un sentiinii uto de Iri.sicza al »er oue la sanpn* h.,

de que aquel gefe de rebeldes que se creía había 1« lo. ,1. T„ie,,„ .„4, „ cuadHIU í’e’blH,?; T^ 
tropas de la Rema nuestra Señora. Se hallaba refugiado c. d:ci\ 
su casa á fin de curarse siete heridas nue en en dicha
cibido. Se le halló escondido en un paL • se le I 1?’'- 1 
Fundiente .uraaria y murió fusilado por ù espalda."^^ ’ curres-

^^‘^^ 7 Mb.=Unos capiialUias franceses uni­
dos con algunos españolas, han venido a,ni à establecer m.’a in­
dustria que debe ser de mucha utilidad para rate pueblo una re- 

nena de azúcar. Este establecimiento podrá dar ocupación á un 
gran numero de familias, y en nuestra siiuaci-n, actial es como 
un don del cielo: sin duda el gobierno le dacá toda la p.otee, ion 
í que tiene derecho atrayendo asi otros capitales del Lira„«ero 
á fecundar nuestra España. (Eco dei Comercio.)

LOGROÑO 7 de juCo. =Como dije á usted et. mi última «e 
Ro l ‘^S®^”*» P^’’’® ^'‘ «‘ ’’’omento ,,oe eu-ró
Robl el sábado mandó se retirasen á sus pueblos, por li que líe 
<Oiiip.t'tameiite victoreado.

ridu. Pur justa q;w sca i.i iiTÍlactou dd pucbluj pur causas 
que Iciigi .le dirigir .su (ó.'era contra aquellos que siein- 
p.e han sido |ns autores de sus desgracias, p ir iiiuti- 
vos que crea h.ib.r tenido de desconfiar de la aatoriJad, 
iio podemo.s imaginar que sin prueb;.S bástanle conviu- 
fc 'nl. s de los cnvcrK-n.v.iiienlos de q le Se ha hablado, hu- 
bt.s.' m inhido sus mános, unas manos que deben un dia 
defender el orden y la libertad. S guros clamos que si el 
pirblo. de Madrid ha couieíido algún acto vi dento y san- 
guiilario ) solo ha sido pnnjue estiba persuadido de la e.xis- 
lemta de una (.ama la ma» infernal, la ma.s horrenda de 
que h.g.i mención la historia. N. nos iiiet-inos en si ha 
b.ibido ó no enveiienainieiitoí por ahora. Ln que inteuta- 

nFM .1" itrpulpár al vecindario madiilcño de bárbaro v 
a l rm. J

Sin embargo, csianios lejos de aprobar las escenas san- 
firteiius de csios úllimos dias, que á no haber sido provo- 
•‘^s, pondrían a sus a o lores al ni.el de las mas infames 

- ' )o< ades, de bs iniquidades mas monslruosas de los úl- 
‘ Ï .spoiismo. La verdad no puede lardar en 

hechos***'**''* * ^'•‘*^‘^‘’dad debe ) a ocuparse cu indagar los 

pueden >«ede haber errores; pero no
P iedcn cxi-lir venganzas premeditadas: la época en q ic es- 
rlorn?) ‘’^‘ ^’‘^^‘-’’■nidad en que debemos to-

Corles generales van á abrir las puertas de 
-na nueva era para la España, era de legalidad y%e libeZ 

ce su d ’ ' Madrid cuno-
«Î el «istic sio orden,
patria la 7 en sus manos ha colocado la
‘ca proíoerieb?^"''" ‘^" "^'^ cualidades esenciales de uues-

tondres 4 de junto,

fia» para podo.-.e ' i '"'‘.eme.» que tienen e.»tas poten- 
..onre.|...¿«,.« lul’XXoHhX 7*“^ ^\~-^^'^ * 

> al duque <1,! W. Li„.,(,„, ... ^' - * ‘.‘’'"‘ y » lord Aberdeen
« I trono de Réb-i, a ? n n»' «’••"''"■no, al re. de 11..lamba en
Fru..... ,- ó 4 ¿ ¿.2 ‘ X '"
raiiil-i,., le., ,„,...,,.„ „„ „n’b u' " '
Mi, 4.i»é i.„pc.iim,„,„ ,¿.iri?i.X*"";" "™”’i"“‘' •’"’ ‘ 
U.n..»,ie .....librar r. . <mo. ¡..», „ a h iL
f;peranza de que lo, lo. ys vm Iva.i á • ”’ 7 ^’P''””» * »o ser la 
Carlos y Zea Rj.mudez 'adi i ' * ‘’‘'ro, y que don
^ -'er, el prim-n, Rey * i ' * ' ^ ® |»i'litii.a del N.i. tc. v dverán

fi’gOKlo D Cárlos- iaiKir •* *'^ P’'a«lo «al pr. tcudieiiie re- 
•'«« <‘ar pruebas ..X 7 ?" ^ *“ 8':”“'®’® *‘® I»-! 1« oh este 
^f Norte’’us míXZT’: ;:

n--pl«»dc Linloff. R1,- p,r¡¿ h 7 1 ' ' ’^S"'**®
®'paña eo Prusia lia ai. • ’i ^ ^^ ® pre-sente embajador de 
•®’«‘«; pero Rlí "' "7 ? '"‘’'®’'’ ‘ He falta de 
••egocios, no a. .¡a, recíLido'a^o'de Xm^ZJ* ‘““’•“’^ ^*

vuestros propio.» ojos el núníer^ *1 "^. ®"‘“*’®r®‘® '^'«"‘1« cdn 
ejército que está bajo mis ór le ’ * ^°*marcial, el ardor del 
ra confundir !.. rebelión v r'SiT'^ <l"e solo aguarda mi señal pa- 
«.1 vez no me h-UdX^sXTp

mien.lo que la. tomaseis erra,hn.en'te T'‘’® P'''’ '^^ 
por indicio .le tlaqueza ■ | -I ó
do e.Ma levantado S..1.re vLotro» el'b "
liuHdos , cuando pndíerXsMel^^^^^
o.» veis faltos de re. u.-os aba, do J culpados, y cuando
«n vu : ,1 x'“ 7-:'

vez -e preparan para .salvarse en fierr, T"aiO., , y que tal 
de sus rapiñ.is, mientra.s «s deja,. e.^pne.doVaï’X de‘ "’ 1"“'‘* 
¿ dudarei.» un instante arm a,- “ "^ ’® "‘>’8.
«a». P-lo... ,.. „HV» P'" '1' “O»

Y., os o¡-,.es..,, . „ .......,
El sábado entró una division, ayer dos y boy lunes otra las 

que leuiiidas compmeii nueve m.I iuf.nle.s, ochorirotos caha’llos
•'■•“* -iitiuúa en 

i?^ '“’ '®""" ‘^''æ"’ “ Q^wada V Lor.iizo.
Rodil ha animad., mucho los ánimo», c» muv joven y a.divo 

y e.speramos con. luirá la facción, no batiéndola in la.s' .....uta.: 
«o sino por hambre, pues trata, segó» se dice, 
divisiones en la ribera, tra-^r á e.sta todos 1»« víveres 
no pueda traer quemarlos: para esto, para quema de bosque»’ y 
jHchlo», lleva camisa.» embreada, y otro.» cmihustiblc: también 
dicen hará .iSo de la bala roja y los roetes a U cougrrve.

indulto por solo.» 6 días, ».„ perjuicio de 
■4éSsT,á ’’^'^‘'“' '« cuales principiará el rigor que es lo que se 

Vi */* ®®“ ®“ • “ *1“® ®® P®®He concluir la facción 
vUií.Í7T‘7”^ ‘"’i lo y animado, esta tarde pasa re-

W coiJ ®®‘‘*'’®“ P”'-’*’® læ-
ro como su.» órdenes solo se saben en el .mm.e.no e.i que h in 
Xri'T^”' -hr cwai.. «I... 4 I.,».'» ve
pues en la oficina solo entran cuatro escribiente.» de la clase de 
sargentos, y por sí solo despacha todo» lo» negocios.

'^'^ /«//e-^Esla provincia ruva tranquilidad y 
“ P®** ’• de’^ccbehle Ric ino d.^le

da dé 13 Pinnera invasion deCuevilhs de-de l.i provin-
conste"^ ' •*'“^cado algún tanto aquellos bienes á

2el mismo, y por la e.p«biln de la 
del segundo a| mi.s.no pais de donde había venido. Por desgracia 
nuevo''" Pcctóattcuies. Merino apareció de

J y» por los de sus subaVr.ius el
^“‘7» ^’‘’“» y «<co. capatace.s, consiguió refor- 

Mi sns bandas: cuando la última invasi.,n de Cuevillas, B.si.io 
vv pÍ’ 7 ^® <!“« he dado á V. E. ronocimieulo, ha
cm X ‘«“t-’iva». causando un aumento
cys.derable en las facc.oues de'csia province. En el di:, .corivn 
estas un gran numero de pueblos , corneticudo los delitos y e-ce- 
Ip' ™V ’’P®"*®?-’» y P®*’ consiguiente la frmquilidid y el orden 
gene.al no pueden ser los que la administración neiiia p..a 
ep-rcer uhimenle su acción sobre los pueblos. Por estas cau-as se- 
á imposib e proporcionar progreso alguno de importancia en 

diferentes ramos de producción, hasta que esiirpadas cnte.a- 
men e aquellas bandas de foragidos se consiga una completa se­
guridad en esta provincia. (D/arío de ía Admïmsüaaun.)

na ^ ^'^ 7«^/o.=Procbma del general Rodil á los
navarros, guipuzcoanos, alaveses y vizcaínos.

Nomb.ado por la augusta Rema Gobernadora para de.sempe- 
nar el viremato de Kavarra, con que me ha hon.ado S. Rí 7n 
nombre de su escelsa il.ja, y para tomar el mando e.. g. te de to­
das las tropas del Norte, creería fallar á lo que debo al D,os de 
nuestros padres, á los maternales sentimientos de la R.i.m Go- 
hernadora, y á lo que me debo á mbmo como español y .o.no 
sohlado s, al momento de desnudar la espada par., q.m ca 
inexorable soore los que se mantengan relK:ldcs. no le» diria.e’e 
no voz para preservarlos, mientra.s es tiempo todavía, de sumr- 
dicion y estermiüio. ‘

Concluida en breve» dias la campaña de Portugal, y arroia- 
dos le,os de la península don Miguel y don Carlos, que se «liri- 
gen por opuestos rumbos á naciones distantes: ,end.d..s y d-„- 
«>.nlo» los que habia.i seguido en aquel reino la.s b.m.b rav de H 
usurp .cían: ali.da.s dos naciones tan poderos»» como l.i Fn.ncii 
y la Inglaterra para ayudar en virtud de un tetado solemne á 
h p.ichcacion de a.ubos remos, concurriendo en .a.so mee-ario 
á la espubm,. de uno y otro principe : tranquilas y obedien es lo- 
<l«.s la.s provincias de Espana, escepto este desventurado lerritor.o 
que continu.» aniq.nlándose con los estragos de la güera <iv¡l • el 
drX"'‘“‘“: ”“‘*““ "s"""», «...»i«H.-.,i.;»i
de .nlu la.smo: los guerreros que vuelven coronados de gloria .le la 
campana de Portugal, y los que en e.stas mismas provincias han 
combatido con tanta constancia y bizarría, abrazándose en el campo 
como hermanos y deseando pelear unidos con la noble emula, ion 

y el partido de la usurp ciou cada dia mas débil, mas exauMo 
haciendo el ultimo esfuerzo como que ya se siente en la o-oiiii- 
al es el cuadro que debeú tener á vue.stra vi^(.a .si «, que os ¡¿L 
X*’ ”^® cualquier csjLml 'me-
o.pieuaila, sino vuestras familias, vuestros hijos, ¿te mismo 
ê7 ù‘’“W‘'^ "*^“'’ ‘’“®®® P’-etiais de amar mmo, , \ ,æ 
estai» asolando como pudieran «us mas encarnizado^ ^ntm -us'

oa i Ui- la Urina, e.v necesario io-ic. .. i i ” ' -'
rcal.nnue bao si !.. rn-.?,.dos ai e ""' ’•^’ '’“** "‘»»'^‘<^«'‘'« ‘lae 

1 •• "n'Jioios, anit'sur.iniiosc a dri.i- (lucí., ig,. I,., .1« .¡,. b . ..............;¿“r- 
,.,-.. o,.-a ,..„a„ ,1,.. „.r ,¡,„ .r„ ,. ,„ ,„.,,.’,„¡,,„„,,“,' “--

Icro SI eonunuan obsíin.nio^ en su en l na . .

R iTORIA I 4 de/id-ó. El viernes , 1 á las nueve de Li norbe 
entro cu i.sta .md.ml d provincial de Rlomloñedo cOn-íuciendo 
vente y ses ,abalbc< p.,a |, compañía de artillería montada y 
a gnims (a,ones de fusih. que balda recibido en Vergara, ba4% 
donde Im-ron escoltado, por 1«« i,opas del brig.dieC J^ire¿m p. ‘ 
lo .«transitable que de,ó !.. inundación la .arrêtera real de Fra«T 
w tino que hacer ..u marcha por la de Durango viniendo p„ ,« 

œa.p..„n vanos pasagems. En Ochaudiano supo el coronel de 
ÍeT^e ‘‘‘^ ’“’ '‘® g—*<^<- Prnv.ocía,

e Id Gmiidia que permanecen en aquella villa, desí¡„a.|a'á 
X' '“'"ed.acimi.sdel camino, bahía encontrado a la (ac­
ción de O bna que e.staba en espeta , y el minno coronel cm. la 

h”’ "'^ •''■'" ••’•gi’wn.to fue en s» .ocorro y pa,
-ando el ,10 llego a en. ima de Ubidea desde donde observó á ios 
at. IOS.,sturma. O-.erra del puehh. en número de aoo. Sin embargo 

d. que en aqind momento „n estaban allí los granaderos, v de la 
iuleriorid.ul de .su número, b,s .atacó con mis 
sostuvieron un vivo fuego por mas de media hur.í hasta qnTáZ 
nos con. urr.eron aquellos y con .su auxilio fueron arrobados los 

Í. .C.OS.S de .MIS p„si.mncs c.ausándole.s . 2 ó . 4 muertos y ^u' 
cho.s mas heridos y c.giéudoles otra.s tauta.s a.-n.a,s „e fneg.’, mu-, 
7órZ "'"1 ' que por nuestra paite buX otra
FCuda que do.s granadero.s levemente herido.,.

La a. «ion de So. lu pe fue ma.s .seria de lo mæ se sunonG T 
facciones ..e Torre, Luqui, Ibárrolilla, EnalA v r‘ ^■‘” 
número .le . Soo á 2000 atacaron G . ^ / b.rauuru en
S=eEÏÏ»E?iS 

1O,S .lispcrsó en vari.a, dir.c iones m T Ï ï’^'æ" ^'6 
ellos e! cal ecilha Ehál’a te "•'•’laudóles mucho.s, entre
y .6 herilius. ’ ‘æ’’ "'æ'*'" P®*-’® 3 muertos

El resto de Ia facción de Vizcaia anda ,
fipr. y la.s columnas del ‘•meraÍ f'".
dova é Iriarfc recorren h^ un »<-
ros,.-. »r„,4ml.« c„ ,| dwar.m. r,,.', u'^SV

lo-,» ««.Xi: TXTu

pro.iori.-,! de W„„do.'..do ,- 4'0

nitimi para marchai V¿^X7, oX7u*iÍ«o”*" ^“‘"^ ^’*“*"’ 

na ¿^h7!,:Íu ïr \ ”««1«« áe VaWespi,
rebelde de Vizcaxa « la coimirva que sigue á la ¡unta
reccion es Kava. Zavala. Su di-
taina v el oí fo 1
isXidotXd?' àZ"’n31acarregui.Ha«

ha llegado va á '’“™enage.s á Cáelos V que
rawZas J alo,5 ’ y “’««’’vo hubo repique de 
fin lo .iné n.ir a ’«* hogueras , tamboril, en
« bu. lo .le El ,lina ’ t En seguida el Rlau-

J¡« ñ 7 l .7 7"“^" r’ ®’ y ^-’-^r-ar á presenciar la fun- 

nm umv7,oi L gente. Esto «os lia.e creer co-
y 4 • e n que La loaiauo eue pielesto paia pasar los Pi­
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La sarita-alianza y la cuatriiplaalian^.________

Revista de periódices

hierro.

Farte í>liciaí
Eiiiérmos 18, curailos 9, tallecidos 5.

Pfíjt'i/icia (le Madrid^
Mor(2-. 15 de julio. Enfermos 70, curados 17 , fallecidos 4. 

rííllecas, 15 y 16 de julio. Enfermos 45, curados, 6, talleci­
dos 12.

Provincia de Sevilla.
Con fecha del 12 dice el gobernador civil de ella que en la 

capital habían fallecido siete personas de enfermedad sospecho.ia, 
y que de las mismas quedaban existentes otras 22.

ríñeos y ponerse en salvo antes que el general Roilil le haga al- 
"“%TÍtt7!os1’X“^Navarra donde se ha celehrado 

con campaneos la llegada , según unos de Cáelos V y según ot^ 
de su hlio mayor d Elizondo. Esta fantasmagoría debe ser de po 
S dnricion, íomo ¡negó de sombras, que ■‘«•l-'-eran a s 
plaudor de las armas. Vara nosotros este '»«¡1“'»»'^Xn 
,e recurso es de buen agüero , por darnos idea de que les altan 
“ros con que sostener la ilusión de los .¿.serables alucinados.

Pi ovincia de Jaén.
Cimbil: del 8 al 10 de julio. Enfermos 91 , curados i 3, fa- 

llccidos 7. lóros: del 2 al 4. Enfermos 44, curados 12 , talle- 
Cidos 8. Iznalora: del 4 al 6 de julio. Enfermos 35 , curados 
1, fallécido.s 8. Jaén: del 8 al 10. Enfermos 43o, cur.ados 9 , 
lalleci.los 48. Los Pillares: del 8 al 10. Enfermos 00, cura­
dos 00, fallecidos 12. Aíengibar : del 4 ®l ^' Enlermos , cu 
vados I, fallecidos 2. Puldepenas: del 8 al i o. Enfermos 5o, 
curados 48. fallecidos 3, Pillanueva de la Retna. del 7^9*

Ptevisla Espanola—'h^^ indicaciones que los redacto­
res hicieron en su número 266, sobre lo ventajoso que sena 
parmi r al cultivo de esta planta en España, dieron motivo 
FaTe uno de los interesados en la real compañía de Gua- 
diLuivir, ciertas notas sobre los ensayos hechos a conse- 
cuencia del permiso que la compañía obtuvo en 827. Los 

• primeros ensayos en la isla Amalia no llenaron las esperan- 
L Je la co.up.aúíai pero repelidos en otros parage, de A«- 
dalucía he lo^^rado perfeccionar este producto, recolectan 
do eo la’s .«8« del Guadalquivir , 
ra de quinientos quintales superior en calidad a los mejor . 
“e ViS», aunl.e inferior á los de primer, clase de. la 
Habana Con este molivo los editores hacen vanas reflexio­
nes sobre las machas ventajas que proporcionaría fomentar

‘“‘¿«'^ CM»«-ri».= Sin entrar en lo., motivo, que puc- 
den haber contribuido al iucremenlo que lomo la enferme 
dad sospechosa que se padece en Madrid, y prescindiendo 
de su nombre y calidad , propone algunas medidas que pu 
dieran adopUríe, teniendo presentes otras que en casos se-

1 ¡.in nraclicar en algunas capitales de Euiopa, mejantes han vi-sto piatiita o
einklorpc el mayor numero posible de tiospita SrSXiS^Í~ a.,Lie pronto c^acleiite halle «1 

rcincdlo, el ,o,ieso y el abriga ilc que tanto^y^^^' 
nar á cada una de eslas casas los profesores , sinienlts y 
Lm., aotado, competente,neme:
lo, vecinos pudientes para provecía, decanía,, sabana,, «c., 
aumentar los médico, de diputación con
dole, la estrecha obligación de asistir de «'^ «^^" ^ 
Dor cualquier molivo no fuese a dichas casas, evitar el apa 
^ I I ^ ,* rros &c que contristan al sano, rccordan 
dole d prilgro tie enfermar, y echar lo, cordone, sanitario, 
X moFeslfn al viagero y entorpecer la, comunicaciones cau-

Córus. Pregnnlándose, ¿cómo se 
pre,fiarán la". Córte,? ¿qué dirán ¿qué harán en circuns an- 
Laun solemne,? ¿y cómo darán principio a so, tareas^ 
examina la situación en que nos hallamos, el actual estado 
de cuanto contribuye á la felicidad de as "»«00es ,^ a 
soluta necesidad de poner un pronto, eficaz y radica

Jóe/a=Examina en un largo artículo L cuestión 
del íeconociinlenlo que la corte de Roma ‘‘«e de 1« 

ranos, prescindiendo de lo «pmW. y em.«.
Santidad como un monarca. B.qo este supuesm 
causa, que Irgllimamenta han ™loc.m,. en su, irono, a ime,- 
tra amada Isabel 11 y á la Señara Duna Ma na «c I^W» 
ría, y pasa á inferir, que si la corle de Roma st ne .. 
e,t4, verdades, serla por ,„ adhesion a los P»»^^' '* 
sama alianza, y por el o,lio que tiene . oda n, ana .1 cr . 
siendo (según aquellos principios) indilereulc pa«a con las 
personas que han de colocarse en los tronos de Europa, ui a 
vez que con ellas se siente el despotismo sobre rtcios ejes de

MADRID 17 DE JULIO.
ParJes recibidos en la secretaría de Estado j del Despacho 

1(2/ Guerra* « > • t> i •El coronel Ouintana comunica al brigadier Bedoya en 
IÏ del corrienle^l parte siguiente remitido a este ministe­
rio por el capitán general de Castilla la A mja.

«Por conduelo del Sr. gobernador militar de Bilbao di 
narle á V. Sí de la reunion de las facciones de Luqui, y- 
inon Torre, Castor, Aguirre, Goiri y otros cabecillas en os 
puntos de Oquendo y Llodio: sin embargo de la reunion ( e 
X fueras. seguí eubi ieiidn el punto de Sniliipe can la 
gua,Ilición de una co.iipahia ,leí provincial de Logroiio, re­
forzada con el destacamcolo .le Compostai, que a la, orde­
ne, .leí capitán .Ion Francisco Moncon mando a este punto 
ti Sr Kobernador de Bilbao, y la 3.’ coiiipaiiia de Logroiio 
nuegutneeia á So,.loro,tro ; con el resto de ...i cnlnmn. 
pernocté en lo. Barrios de Güeñes y la atalaya. A medio 
dia del fueron atacados nuestros puntos por todas las fac- 
clones en número .le 1res mil hombre,, mas como de ante­
mano tenia lomadas mis medidas y precauciones desde el 
womentó que empezaron los enemigos el fuego sobre los ca- 
.adiires .le Logroño, S.govia y carabineros que estaban avan­
zados delante de la atalaya df.nde yo me hallaba, dispuse 
reunir,lie en el Calvario de Güeñe, con la columna al man­
ilo del canilan del provincial de Oviedo don Juan Antonio 
Bazcuenz, á quien de antemano lema dadas instrucciones 
sobre el particular. , , ,

«Atacado por ionnmerabfes grupos de los rebeldes sos­
tuve de posición en posición sus fuegos, y colocado en el cer­
ro vcnlaU del lugar hice alto y presenté la acción al ene- 
mico- este se retiró á los bosques inmediatos, hasta que ad- 
virliendo que la columna de Sodupe al mando del capitán 
del provincial de Logroño don Agustín de Iricio estaba

próxima ya á incorporárseme, atacada también por fuerzas 
superiores; con este motivo reunida que me fue toda a tuer­
za cargué á la bayoneta á la facción , y á las voces de vzíia 
la Reina se dispersaron todos por varias direcciones, ha­
biendo quedado dueño del campo ; recogí mis heridos en nu­
mero de 16, que con 1res muertos, dos contusos y tres es- 
traviados, entre ellos el pagador, forman el total de mi per­
dida: la del enemigo según todas las noticias, me aseguran 
consiste en 6o entre muertos y heridos, entre ellos algunos 
cabecillas. i i r«Todos los señores oficiales y tropa, tanto de la tuerza 
de Güeñes como las de Sodupe, se han conducido este día 
con serenidad y han llenado sus deberes; pero no puedo me­
nos de recomendar particularmente al teniente coronel dóri 
Manuel Diez Marin, capitán y comandante accidental del 
provincial de LogroSo, al teniente coronel capitán coman­
dante de la fuerza del provincial de SegOvia don Gregorio 
de Saravia , al capitán comandante de la de Compostela don 
Francisco Moreno, y al teniente coronel don Tomas de JNal- 
da, capitán de la segunda compañía del provincial de Lo­
groño, que con ella y su teniente don Fernando Bobadilla, 
se condujeron con la mayor bizarría, el c^pi^^^ comandan­
te de la columna de Sodupe don Agustin Iricio , me reco­
mienda también todos los subalternos de Compostela y Lo­
groño. Dios &c.”

El mismo capitán general desde Burgos con fecha i4 
del presente participa á este ministerio lo siguiente: «El te­
niente coronel don Narciso Clavería, comandante de una 
columna de operaciones, desde Solaraña con fecha del 12 
me da parte de haber perseguido activamente desde el pue­
blo de Fontioso y en dirección de la venta del hrailc, una 
partida de facciosos, los que huyeron tan precipitadamente 
que no fue posible darles alcance, y solamente se les cogie­
ron cuatro caballos que dejaron abandonados por haberse 
escondido sus ginetes en las fragosidades del terreno, seis ca­
rabinas y algunos efectos, habiendo salido Merino de este 
punto á las cuatro y media de la tarde en dirección de Co­
varrubias ó Contreras á reunirse con su facción , que según 
noticias fidedignas consta de 90 hombres.»

Provincia de Córdoba.
Saena: del 6 al 9 de julio. Enfermos 204, curados lO?’ ’'" 

llecidos 24. Renameji: del 6 al 8. Entermos 182 , curados 5a, 
fallecidos 11. Camy^ozf :del Gal 8. En.lermos_ 7 , euiados 00, ta 
llecidos 2. Carpio : del 7 al 10*-EiílermOs 42» curados 2 5 , ta 
llecidos 5. Casiro del Rio: dél 7 al 10. Entermos 255, cura 
dos 122, fallecidos 6i. Córdoba: del 10 al 12. Entermos 201, 
curados 55, fallecidi^ 46. Dona Mencia: del 6 al 9. Eutermos 
ji5, curados 58 , fallecidos "j. Puentes To far: del i al . n 
ferinos 53, curados ,5, fallecidos 9. Jznajar: del 6 al 9. n 
ferinos 47 , curados ,8, fallecidos 7. Lacena : del 6 al 9. Eu er- 
inos 255, curados 146) fallecidos ii. L'/qúe : del ® “J 9' 
ferinos 353, curados 112, fallecidos j5. fifonioro. O ® 9 
Enfermos 47 ° > curados 124, tallecidos 34. Móntarque.
5 al 6. Enfermos i5 , curados 7, tallecidos 1. Po-^oblanco. ‘ 
5 al 8. Enfermos i43, curados 72 , tallecidos 9- c . ^1 
al 8. Enfermos 70, curados 1 1 , fallecidos 7. Rale- e ? . 
Enfermos 58 , curados 10, fallecidos 3i. Pilla del ^^® ’ * ^. í 
al 9. Enfermos 45 , curados 28 , tallecidos 6. Zuhoros. e 
al 9. Enfermos 26 , curados 11 , fallecidos 5.

Derrocado en 1814 el poder espantoso de Bonaparte, 
la Europa trató de sentarse en sus antiguas bases, fuera de 
las cuales la habían sacado los principios de la revolución 
francesa. La libertad que habia nacido de ellos y había sido 
eslinguida desde su cuna en la sangre de sus primeros delen- 
sores las Bailly, los Chsnien, y tantos otros patriotas, hu­
yó fugitiva de un suelo abandonado á la anarquía, y anduvo 
errante entre los pueblos que la voz de independencia llama­
ba á las armas. Estraño será que no levante la libeitad sus 
banderas cuando la independencia hace tremolar la suya. La 
Francia de invadida que habia sido se hizo agresora , admi­
rable cuando defendía á su propia independencia, dejó de ser­
lo cuando atacó la de las otras naciones. Un hombredotado de 
un genio estraordinario, de una voluntad asombrosa y una am­
bición insaciable , consiguió, ponerse, á la cabeza del movi­
miento que habia levantado el genio de la revolución fran­
cesa, y valiéndose del ardor, del entusiasmo de la época hizo 
de ciudadanos fieros y terribles los soldados mas completos del 
despotismo. Salió de Francia á la cabeza de republicanosquede- 
fendian la independencia nacional, y volvió despues de cerca de 
veinte años de victorias y de devastaciones conduciendo un egér-

cilo amaestrado por los reveses, despues de haber sembrado ; 
80 una grao parle de la Europa aqut'IIo.s mismos principius 
que habían sido la causa de la primera invasion. No hay que 
dudar que el ardor, el desprendimiento, el valor republica­
no se sujetaron al yugo del despotismo, y que con ellos Na­
poleon caminó siempre á la victoria; pero lo que está todavía 
por probar es, que Napoleon fuese el representante de la re­
volución francesa. El pueblo español y la juventud alemana, 
no vieron en él sino un déspota ambicioso, y para comba­
tirle con fortuna, fue preciso llamar la libertad á 1.a lid. 
Ella también tuvo su parle en la caída del coloso , puesto 
que las naciones que propenden á la esclavitud se esmeran 
poco en sostener su independencia. Mientras Bonaparte rei­
naba era preciso favorecer por todos medios el tomento de 
las ideas liberales; pues para resistirle er.i menester que lo.s 
hombres fuesen hombres, y no esclavos. Pero vencido Napo­
leon se olvidaron las promesas que tanto contribuv eron á in­
flamar el amor patrio de la juventud, ese sentimiento no­
ble y generoso que solo ha sido premiado con la persecución, 
la cárcel ó la muerte. Hechas las paces y abiertas las puer­
tas del congreso de V iena , vieron las potencias aliadas que 
se habla fomentado un nuevo enemigo, el amor de la hber/ud. 
Contra este espantoso antagonista que debía crecer durante 
los años de paz, de reflexión y de discusión , empezaron á 
dirigir sus miras y á coligarse lo.s monarcas del Norte, «ar­
rastrando tras sí á todos los oíros. Allí nació la sanla-alian- 
za, cuyas doctrinas durante cerca de veinte años ha servido 
de código político á la Europa.

Lo que la historia tendrá dificultad en csplicar, es có­
mo aquellas mismas potencias que tan pronto fueron ven­
cidas como invadidas, aquellas que firmaron con el ven­
cedor los pactos mas vergonzosos, y que se humillaron 
tantas veces delante de las águilas imperiales, se erigie­
ron en árbitros de la suerte de los pueblos, cslendiendo el 
mapa de la Europa , arreglando los hmlles según su Interes 
y capricho, sujetando las pequeñas potencias á su arbitra­
riedad , y lanzando los rayos de su infatigable voluntad con­
tra todo sentimiento independiente, libre, generoso, q ie 
propende á ensalzar la dignidad humana.

La resolución de este problema es fácil. De las seis poten­
cias que hablan hecho un papel mas ó menos principal , bis 
tres no podían competir con las intrigas inagotables de la.s oira.s 
tres. La terrible Francia yacía inerme y abatida; recibien lo 
á la fuerza el hermano de su antiguo rey, de aquel rey 
que élia^ había condenado, y no tenia ni el influjo nWa-fuerza 
necesaria para réc1^nrar-<22jaJ4LajLaá4iX£ÍU£^^ "-^¡¿iS^*
alianza ; ademas la Francia, puesta en conlradiewn^ con- v^ 
sigo misma , siendo unos los interesDS del oueyt^md’area y 
de su corte, y otros los de la nación, ni sabia pedir, ni que 
pedir. Por otro lado, la constante y perlin.az Inglateria pie- 
ocupada con la imagen de Bonaparte ,jlel cual habia teni­
do mucho mas que temer que de ninguna nación ni de 
cualquiera olro.s principios políiicos, là Inglaleria queda 
indiferente á las usurpaciones de los potentados del norte; 
pues lo que ella temia no era el poder de la Rusia, peí o -sí 
el desarrollo y los recursos inmensos de la Francia de Bo­
naparte. La Inglaterra ve crecer ba Rusia sin recelo, dite 
mas con satisfacción. Li p;jbre Eipana recibe de la grati­
tud de estas potencias él pago, que vemos que ca.->i sieinprc 
ha recibido la heroicidad. L.a Empana no tiene voz en el Con­
greso, y aquella que la primera sin sohbidos, sin armas, sin 
caudales, se levantó entera y como un solo hombre con­
tra el vencedor de las tres cuartas partes de la Europa,
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que lucha con él en una contienda á muerte, que dcsgir- 
rada, sangrienta, medio muerta, se sostiene aun, se levan­
ta de nuevo hasta triunfar, esa nii.mn qued.i escluida «le 
la santa alianza. ¡Feliz esclusion! de la que debemos lodos 
felicitarnos; la España no tuvo parle en ninguna de las 
usurpaciones hechas entonces, no tuvo parte ni en l«i dismi­
nución de territorio del rey de Sqonia, ni del arreglo ha.s- 
tanle injuslo de la Polonia, arreglo que ha sido ohserv.a.lo 
en sus partes ventajosas. La Eípana no sacó de la lucha m-a» 
que el aniquilamiento de su industria, el ahogo de su co­
mercio, el levantamiento de sus colonias (á lo que las na­
ciones celosas su.s aliada.s contribuyeron), la ruina en (in «e. 
sus riquezas v de .su influjo.. ¡ Ah españoles ! lodo no laít 
pérdida, pre-síindiendo de la gloria en que vneslras bazaiiav 
han ilustrado á la patria. El movimiento de 1808 ha de .seis 
feliz bajo muchos aspectos, y vacslros hijos cogerán el íruia;

La sania alianza , habiendo tan mal correspondido a !«i 
que debía, : qué Ínteres tenia esta en .someterse á sus volun-^ 
tades, y qué debía la España, en dónde se estrello el potleí 
de Naooleon, creerse honrada porque eslas potencias que iw 
da Supieron hacer en el dia del peligro, y qne supieron cuan­
do llegó el del triunfo, dominar las deliberaciones del coin 
greso, debía acaso, pregunto, creerse honrada porque adiin 
lian su nombre en la ¡isla de la santa alianza , sin que j.> 
mas se contase con ella para nada? No es ni ha sido propj' .... 
del interes: no es ni ha sido propio del honor y dignidad ■ ig^.^
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la España de arrimarse á las miras de la santa alianza. E’ 
ta alianza, que con sus malos consejos y falsos princqnos >• 
e.straviado mas de una vez elespítitu público en Esp.m' 
qUe con sus dcclaracionc.s y falaces lisonjas ha alejado á ve 
ces á los que tanto lo necesitaban para mandar el amoi 1 » 
el respeto de los ciudadanos. Cerremo.s p.ira siempre el oí*’ 
á su.s insinuaciones, y ojalá siempre le hubiésemoa cerra 
¿Y qué es ya la santa alianza? ¿Qué Ínteres tienen la W, 
na, la Francia y la Inglaterra en su mantenimiento? Si 
Inglaterra no se adhirió á sus principios, supo aprobar 
no adoptar, pues eran contrarios á los que prevalecían enj^ 
sus hijos; y aun el haber sido demasiado dócil á los des'p 
nlos de la política del congreso de Viena, cos^ la vida ■ 
célebre ministro que dirigía los negocios de la Gran-Bre



ña. Está casi probado que Lord Casllearagb solo'se dio la 
muerte desesperado al ver su política engañada , y que 
la potencia temible para la Inglaterra, ya no era la Fran­
cia, adonde Napoleon no podia volver, sino Rusia. Hoy 
en dia esta potencia es la enemiga bien conocida de la 
Gran-Brelaña. Sus intereses , el dominio que cada una 
de ellas quiere tener en el levante, la proximidad de las po­
sesiones inglesas de la India á ¡os dominios de la Rusia, 
los piincipios vitales de ambas naciones diametralmente 
opuestos; todo hace que la Inglaterra y la Rusia tienen que 
quedar por anos y por muchísimos años dos acérrimos riva­
les. La Francia rompió con la santa alianza el dia que hizo 
pedazos la bandera blanca: en vano se ostentará que los res­
tos de la santa alianza quieren vivir en armonía con ella, en 
vano pretenderá Luis Felipe que la Francia se puede conci­
liar con los principios ya casi olvidados del congreso de Yie— 
na: la Francia ha roto con ellos para siempre, y e.s mas fá­
cil unir el fuego y el agua, que la política de la Francia y 
la de los ex—santos aliados. Y" nosotros ¿qué tenemos que es­
perar de las potencias del Norte? ¿Qué pretenden con no re­
conocer á nuestra legítima Soberana? ¿Son acaso ellos los 
qué nos han de decir, quién ha de manej-ir nuestros asun­
tos, quien ha de dirigir los negocios de nuestra casa? ¿No 
hemos reconocido todos sus reyes sin titubear? ¿Hemos aca­
so ¡do á esplorar si Nicolás era mas legítimo que Constantino? 
¿Entenderán ellos nuestras leyes antiguas, nuestros usos patrios 
mejor que nosotros? Pues bien, á nadie se debe forz.ir la inclina­
ción: el pretendiente que sin ningunas esperanzas de éxito c.,tá 
fomentando en L;paúa la guerra civil, e.s mas de su gusto que 
la cscelsa y adorada inocente Isabel 11. Sea enhorabuena, 
que lomp.in con nosotros para siempre, ningún caso hicieron 
de nosotros, despues que nuestra ínclita re.sistencía los llamó 
á la vida y los infundió el luego que en nuestros pechos ar­
día, y no en los suyo.s; ninguna falla pues tenemos hoy en el 
dia de ellos, ojalá nunca se hubieran .acordado de nosotros; 
que nos dejen, y también nos dejarán las intrigas diplomáti- 
C.1.S que siempre los rodean, y no podrán sembrar la cizaña 
que giacia.s á ellos, tantos estragos ha hecho en nuestro sue­
lo. Sobic el cadaver de la antigua alianza empieza á vivir 
una nueva alianz.a. No pretende .al título de santa ; un título 
tan respetable se debe reservar para cosas fuera de la tierra, 
para cosas sobre todo con los que las arlemañas de la diplo­
macia no tenga ninguna relación. El nombre muchas veces
no es mas que un feliz disfraz; y cuanto menos substanciales 
suelen^gjy¡j¿í,s. cosas mas brillantes, mas pomposas son lasfor- 

najo que existen.—La nueva ali.anza que ha tomado ori­
gen en los derechos imprescriptibles de S. M. Isabel H es un 
paso inmortal en la carrera de la civilización, es época me­
morable en el curso infinito de los siglos. No es ya la alian­
za de pocos contra muchos, sino la de muchos para lodos. 
Es la sala de la nueva alianza, las imágenes de la fraternidad 
y de la libertad se alzan sobre los pedestales cubiertos de en­
gañosas flores donde antes estaban las estátuas del egoísmo y 
del despotismo. En vez de erigir altares á la ambición y al 
capricho, los levantarán á la igualdad y á la legalidad. La 
«ga de los pueblos, que en la opinion de muchos no era 

mas que un sueño, empieza á realizarse, y tal vez está nues­
tra generación destinada á ver que el mérito y la virtud se­
rán lo.s primeros títulos sobre la tierra , que la devoción será 
pura, ni falsa, ni fanática, que los hombres podrán decir en 
alta voz lo que piensan, y en ello probarán no solo la libér­
ai e que gozan, sino también que la ilustración del pueblo 
‘a cg.ido á S(;r tal, que familiarizados sus oidos con el len- 

guage de la verdad no se sorprenden al oir nuevas doctrinas.
t el nombre de nuevas escandalizará como hasta aqui, ni 

inlundira aquel temor que hasta ahora ha sido proporcional 
no a la rnayor ó menor importancia y justicia de las proposi­
ciones, sino del crédito que se suponía iban á adquirirse.

Colégese ti fin de la cuadrupla alianza con el de lacx-san- 
ta alianza, y veremos cuál es mas apta á labrar la felicidad 
humana. ¡Españoles! cuando aquello.s mismos que tiei'ien en 
sus manos las riendas de los estados, se declaran los protec­
tores de los principios populares, cuando los potentados 
amigos de las ideas liberales se manifiestan los contrarios de 
aquellos que pretenden reinar absoluta ó despóticamonle no 
e.s menesler mas que la confianza del ciudadano, el celo del 
miliciano y ,a honradez del elector para realizar la.s esperan­
zas de la cuadrupla alianza y para impedir que ella se ma-

3
nos volvamos bestias; quemarían por su gusto lodo libro aunque 
l íese el arte de cocina ; quisieran censore.s hasta para las esque­
las de entierro; y en fin son los corifeos de su secta , y la quinta 
esencia (le la crueldad, vandalismo é ignorancia,

2 .° Otros menos blancos ya como cenicientos, que admitirían 
alguna reformilla pero corta y hecha con todo pulso, meditada, 
consultada, vista y revista por espacio de treinta ó cuarenta anos, 
y siempre fundada sobre la base del despotismo.

3 .® Blancos también pero con algunas manchas á manera de 
perro danés. Parecen dotados de un instinto mas fino que las otras 
especies, en términos que conocen indispensables las reformas. En 
virtud de este conocimiento se cuenta que muchos de ellos qui­
sieron tragar el Estatuto Real, y como la segunda palabra e.s mas 
corta que la primera, volvieron al revés el nombre , se comieron 
el real, y el Estatuto se les quedó atravesado en la garganta. De 
aquí es que andan con la boca abierta y sin sosiego.

Con los de la primera especie no se puede hablar á no de­
cidirse á concluir la conversación á trancazos: para los de la se­
gunda es indispensable llevar prevenidas un par de docenas de.... 
sea por Dios,... sea por Dios.... ¡qué cosas estas!.... Dios sabe lo 
mejor etc.; y en cuanto á los de la tercera _ya admiten algún ra­
zonamiento, pero corto y tan sencillo, como sise hablase con niu- 
chachos de escuela.

Clasifiquémonos ahora los negros.
i.“ Los atezados, y con mucha honra, como dicen mis pai­

sanos , no admitimos mas que Estatuto Real puro y neto : siem­
pre alegres y esperando aun en los mayores apuros. Gente de con­
ciencia limpia, españoles á macha martillo, obedientes como 
corderos, valientes como leones, bendiciendo á cada paso ios 
nombres de Isabel, Cristina y Córtcs generale.s. Memoria muy te­
naz para conservar la gratitud á los beneficios, generosidad para 
no vengar agravios, y deseo constante de la felicidad pública.

2 .° Negros con mezcla ú otro color faene: bien intenciona­
dos en el fondo , pero de carácter fogoso. Quisieran que todo se 
hiciese como por encanto: se desesperan con las dilaciones, y re­
ñirán con su padre si les dice: no se ^anó iZumora en una hora.

3 .° Negros tontos que no saben por qué negrean. Estos siguen 
las ideas liberales sin haberse tomado el ttabajo de examinarlas 
y como ignoran los principios del sistema que tienen, vacian á 
cada moincntóde rumbo según el que lleva la palabra en la con­
currencia donde se hallan. Son cap.ices de decir y desdecir una 
cosa cien veces cada dia, y por lo rnisra.o es la gente mas acomo­
dada para servir de instrumento á los intrigantes. Si un blanco 
les coge por su cuenta serán capaces de creer que los auxiliares 
carliiios están acampados en la puerta de San Vicente, sin que 
nadie lo.s vea, y que al amanecer el mejor dia nos hallamos ro­
deados de inquisidores y farailiarc.s.

Sin calentarme la cabeza en nuevas clasificaciones teimo lo 
suficiente con estas para saber gobernarme en el trato y econo­
mizar desazones que nunca son buenas. Tampoco quiero hablar 
de aquellos’ que son blancos ó negros según su interés propio y 
las circunstancias del momento. Estos son los hijos legítimos de 
los antiguos pancistas; pero como se dejan conocer fácilmente, 
á nadie enganan como no sea muy tonto. Sm embargo, hay una 
sección de estos que es algo temible, pues so embozan de modo 
en la capa del disimulo que pegan un chasco al mas avisado. Lí­
brenlas Dios de ellos que sin ser negros ni blancos son mas per­
judiciales que los mas exaltados de ambos partidos.

^^ ^fio^oncio cOnsidtír¿iii(i ôo/o fodo.v .ç^z.ç ci.'Çf/t^cio.v.

I.OS COLORES.

Una invención produce otra; de c.óa nace la tercera y la cuar- 
'“‘'go, y se van enlazando unas á otras hasta Dio.s sabe cuan­

tas, Digolo porque desde que los amigóles del despotismo se cali-
licaron de blancos como

No hay quien niegue que la ignorancia es la base de todo lo 
malo que hacemos , el principio de cuantos males causamos y de 
cuantas desgracias sufrirnos. Hasta en las sagradas letras se lla­
ma ignorante al pecador; pero aunque tan conocidos sean sus fu­
nestos efectos , no es tan común la verdadera definición de este 
mons'ruo.

Muchos creen que siempre el estudio borra la ignorantia , y 
que asi como la oscuridad cede á los primeros rayos de la luz 
que se presenta , asi un ligero estudio basta para salir de la cla­
se de ignorante. Si esto fuera verdad podia saberse con exactitud 
cuantos sallan cada ano del pais de la ignorancia, para internar­
se en el de la sabiduría. Bastaba contar los matriculados en los 
establecimientos de educación ; todos ellos saben ademas de la 
materialidad de pronunciar y formar las letras , lo que se llama 
gramática de la lengua pátria : muchísimos avanzan hasta poder 
leer los clásicos latinos, y no son pocos los que llegan al tercer 
curso de filosofía. Sin embargo, entre estos mismos se hallan per- 

’Çsonas muy ignorantes , y no fallan aun en el número de aque­
llos que han cultivado lo que se llama esiudios mayoress Luego 
tendrá razon quien infiera , que no bastan estos estudios para 
destruir la ignorancia.

Aun rae atreveré á decir que un ignorante que ha estudiado, 
es mas tenaz en sus ideas, y causa mas perjuicio con su ejemplo, 
que otros que absolutamente lo ignoran todo. Fácil e.s pintar lo 
que se quiera en el lienzo que no ha recibido algún trabajo, ¿pe­
ro cuánto tiene que trabajar el pintor que ha de convertir en ar­
reglado dibujo un enorme mamarracho j ó que se ve obligado .á 
borrarlo todo muy bien antes de empezar á formar un nuevo 
contorno?

Es preciso convenir en que si el mal gusto preside en los es­
tudios de la juventud, arraigan y no destruyen la iguoraucia; No 
rae daré el parabién porque digo en esto un.a cosa nueva , el

ello.s y solo ellos er.in lo.s que tenían el privilegio exclusivo d» sa­
ber mas que todos los que no pertenecían á su gremio ; ellos eran 
los interpretes de lo que se quería decir; esto es, de lo que se fi- 
gurabau que podía decirse y temían que se dijese: ellos los que 
teman OJOS de lince para descubrir en la proposición mas senci­
lla escándalos en la moral , desórdenes en la tranquilidad públi­
ca, rebellones, fieregías, en fin, cuando tal vez, y aun de cier­
to , jamas el autor había pensado en lo que se le atribuía.

un hubiera podido tener cierta disculpa esta predilección á 
ma clase con tal desaire de todas las otras, si los sapientísimos, 

censores hubiesen tenido la obligación de sostener sus dictámenes 
y la honiosa tarea de desengañarnos y hacernos conocer la esten- 
sion de nuestros errores. Por colmo de arbitrariedad no era asi 
La censura era .secreta , el tiempo del examen ilimitado, y sin 
apelación alguna la sentencia. Felices vosotros cen.sorcs que en 
vuestros cuartos ó celdas disfrutabais la prerogativa que csclnsi- 
varaente pertenece á la divinidad , cual es la de no poder eneá- 
narse n. poder querer engañar á otros Vosolro.s erais superiores 
aun .4 os tribunales, pues en e.slosel que se cree agravi..d(Fen uno 
tiene el arbitrio de apelar á otro , á fin de que se repare el daño 
SI alguno le causa a l.a santa verdad por la falta de examen 1.a 
Ignorancia ó la pasión de lo.s juece.s: pero vosotros censores erais 
coinp etaraente sabios para no equivocaros, y completamente li- 
wes de toda pasión pu’.a que la voz de la ju.stíca se espresas» 
siempre por vucslro.s labio.’. *■

¡Con qué timidez presenlaha un literato el fruto de sus tarcas 
á la misterio.s.a y omnipotente censura ! ¡cuán grande era el fondo 
de paciencia con que tema que contar para aguardar á uue .su 
oculto juez falla.se ex tr,node\ ¡Qué a.’percza hallaba si candado de 
esperar acudí,a á las oficina.’ á implorar el favor de ijue le diesen 
idea, no del nombre del ccn.sor ¡oii! esto seria impo.óble, lino 
la del tiempo en qce seria de.sparh.ada ! Acaso cr.a mas fácil lo- 
grar un de.tino que l.a licciici.a par.i imprimir un tomo de'vein­
te pliegos. ¿Y que lograba el que alcanz.iba este triunfo? la mez- 
quina recompensa que con mil dificnltadc.s le dah.a quien quería 
comprar el original, y con razon .sin dudascslaba tirai.lo en "as- 
tar su dinero en la compra y en la impresión: pues al mal gus- 
o de lo.s que se llamaban doctos corresp.on.lia por varias razones 

la wca.’ez de lectores, y asi entre alguna que otra obrilla que ha 
lei ho lortuiia, han que.hado y exi.slen muchas sepultada.’ eií l is 

cueva.’ de los libreros. Cu.anta.s veces el hombre reilexivo y aman­
te de la patria habia visto con ir.a las amargas censuras'de va­
rios periodicos de aquello.’ tiempos! cuantas comparaciones .se han 
hecho del talento español con el talento estrangero resultando la 
desventaj.a para nosotros. Si alguno.’ autores hubiesen podido res­
ponder á tales censuras periodísticas no les hubieren .sido difícil 
rebatirla. El español puede escribir cuando puede: esto es, cuan­
do no (eme por lo que ha escrito; sabe trabajar como el estran- 
gero cuando probablemente puede aguardar un<a digna recom­
pensa de su trabajo, pero quien ha de esmerarse en sus obra.’ 
cuando sabe que el premio no se mide por el mérito sino por lo.’ 
pliegos; y cuando probablemente cree que el propio esmero suyo 
ha de ser raotivo para que le nieguen la licencia ?

No escribir, roe responderán algunos: es verdad, el remedio 
era bien fácil, pero no olvidemos que los hombres poca.’ veces 
hacemos lo que querernos, y casi siempre lo que no.’ obligan á 
hacer las eircunstaiicías deí momento. La propiedad del talento 
que muchas vece.’ se ha puesto en ridículo, por literato.’ prote­
gidos, e.s una propiedad como otra cualquiera; y el pobre don 
Eleuterio escribiendo mamarrachos para el teatro, con el objeto 
de mantener su familia, será á pesar de las crítica.’ de Inareo, á 
juicio de todo hombre de buen corazón preferible al jugador que 
vive entre el lujo y los placeres, desperdiciando los favores de la 
suerte, ya que no el resultado de sus combinaciones. El verdade-. 
ro liberal es justo, es sensible, y respeta siempre al hombre.

Infiérese de todo esto que la ignorancia no se destierca con 
los malos estudios, y que esta arma tan podcro.’a en manos del 
déspota, sub.’isliria siempre amenazando hasta que un buen plan 
dé estudios embote sus filos. Ni se crea que esto se remedía de 
pionto; es obra del tiempo instruir á los hombres é instruirlos de 
raudo que usen sin abusar de sus luces mentales.

DE LA OPOSICION Y EL MIM.STEIUO.

I\i paeds haber oposición sin ministerio , ni ministerio 
sin oposición; pues lo exige así la naturaleza del gobierno re­
presentativo, pero el que busca el bien de sus compatriotas, 
antes de pertenecer al ministerio ni a la oposición es lo que 
debe ser ciudadano, y ciudadano puede quedar declarándose 
en pro ó en contra del ministerio.

IlCJ■ gros á los amanlcs de la raz.on v de la patria,
cou cl nombre de

'S'
y Guinea y cl

no son los blancos
ígualincule blanquitos, ni lodos los nt'6ro.s .«túnos ignalmcúte aic- 
zados, ni tenemos iguales palas ni gelas: de manera que muy pron- 
o será preciso aumentar colores en uno y otro partido. El sabio 

que esto hiciere adquiriría fama, y entonces daría gu.sto ver hora- 
íes cenicientos unos, azulados otros, oíros de color de pul»a

a'í progre.sivamcule hasta igualar si fuere preciso á la colección 
<e seiscientos colores que se muestran en el tinte de la calle de

No llega mí habilidad á señalar .su color propio á cada fiel 
cristiano: pero corno quiera que tengo que hablar con muchos y 
pai.a no dar lugar á oír las majaderías que llueven en cada con- 
«urrencia, .será muy conveniente conocerá cada uno, y asi rnien- 
tras una mano mas diestra los llúc , yo atá á lo tonto v nara mí 
gobierno voy á clasificarlos.

° Blancos de toda blancura; estos quieren despotismo y se.a 
ua íuere el déspota: suspiran por la inquisición, claman porque

mismo escrupuloso cuidado que se ha puesto en escluir de los 
planes de estudios los buenos libros, acredita que no era descono­
cida de sus redactores, la importanci.a de las doctrinas que iban 
á dar á la juventud estudiosa. Si en su mano hubiese estado, aun 
se hubiera desterrado para siempre la palabra, estudio, pero como 
era imposible que en la Europa diese un gobierno el escándalo 
ác dcíii' no consienfo gue se estudie , apelaron á conseguir los 
mismos y aun mejores efectos , poniendo en manos de los estu- 

, diantes una íilosolia oscurísima y llena de errores , una lógica 
que en vfz de dirigir el entendimiento á la averiguación de la 
verdad, le estraviaba por las sendas de los sofismas, y en vez de 
aprender á raciocinar quedaban amaestrados en el arte de embro- 
llar , diidar y sostener con tenacidad la proposición que una vez 
hablan dicho por disparatada que fuese. Agregándose á esto la 
elección de maestros, y poniendo trabas á los que se teraia fuesen ca­
paces de descubrir á sus discipulos algún rayito de luz que les hiciese 
verlas sombras que les rodeaban , tenían los abusos, los errores, 
las preocupaciones,, el despotismo , en fin , unos verdaderos apoyos 
en los mismos doctores. Ellos como tropas auxiliare salían á com­
batir contra la verdad do quiera que asomaba su hermosa frente:

La palabra ciudadano, es sinónima de la de amaníe de 
su patria, y como lo puede ser adhiriéndose .al ministerio, ó 
á la oposición, estas dos voces no deben escilar niotíun.’ i .le,a 
de confianza ó desconfianza, odio ú consideración. Cualquier 
cosa tiene por sí misma su mérito: no le recibe ni de losln- 
gares en que se halla, ni de los objetos q le la rodean. El 
hombre de bien que lo es en la oposición lo será igualmen­
te en el ministerio, y el que fue un picaro en este, no adqui­
rirá virtudes pasando al otro partido.

El gobierno representativo no es ma.s que una sesión q ie 
celebra la familia para tratar de sus intereses, y como to­
do ciudadano es miembro de esta familia, todo ciudadano 
tiene el derecho de aprobar ó desaprobar la marcha que el 
gobierno sigue. Cuando el nlimero de los que desapruebiii 
escede al de los que aprueban, el gobierno tiene que mu.l.ir 
de camino, y esto no puede verificarse sin un cambio de 
sistema, ó lo que viene á ser casi lo mismo, sin mudar el 
ministerio. Este, y la oposición deben considerarse como la.s 
paites activas de la familia. Cuando l;i oposición es mas 
confuí me á las miras de la mayoría, (la cual solo se c.sjire- 
sa por las elecciones) niega su anuencia á las ideas del mi-

marcha que ci
iruebui

nisterio, y á veces le vence, le derriba, y se pone en su lu­
gar. Pero estos casos son raros: por lo común son pan dales 
los cambios del ministerio, ó por mejor decir, los sistemas 
se modifican mas bien que se destruyen, en cuyo caso los ne­
gocios tomarían un giro diametralmente opuesto. Esto por 
decirlo así, no sucede sin una revolución.

Sé muy bien que hay hombres que parece han nacido 
para oponetse á todo, así como hay otros que se unen cous-
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chn.vlielo áé los hombres qUe piensan con sen atez y otras c®n 
rectitud, í¡i.e la mitad de ksalaiadoí giaveniente, y una lir.era 
parte, lo menos, ele los muirlos en liiiu|c> de epid, n.ia, re, il ie- 
ron el golj.e inorial por la.' imjuesu.i.cs Im.iale» ,le la época, «o- 
II o dice ,.n ,s| aíol ci-, lelo ; y los dunas luen íi víctiiua.s del iles­
as, o , ii.iiigicia , eiiocs y aíiu.^os de lodo géiu i o. Ao penlainos 
de vitta l,.s de los del lenOi, ,á¡az, no dig,« ,1,' pioili.ci, mudan-

villa, aunn litadas en estos 
(•«cv.KOfi ; y lo-í , II, inigos dtl *

la n icilaiun y la ,lt,iva.i,n pu [i.. ,!tl <<»k-,a-n,or-
1,1 ,:ia,iu ,e a., ai....', n.f han in p iado ,ic las

tanteitienle at qüe manda; pero bien »0 cortatíe qae unas ) 
otros son funestos á la patria, pues no son sino luslrumciw 
tos «fe ha.«br,>s ó Je pariUo-i» El mayor .nal que p ide ha­
cerse á la nación es servir Je iu'tru.m nto a la ambición Je 
unos, ó á los iiit, reses Je otros; la seJich.n abierta es menos 
perjudicial que eS.i especie Je hombres que, alacamlo por 
si'tema al gobierno para lograrlo se coligan con hombres 
q.ie solo tienen miras personales y iliaÜció.as, capaces Je com- 
proniebr la scguri.laJ Jel Estado, ó con otros que pron.os a 
ti llar ,1 pnjer, cualquiera que sea, y constituirse .•11 favor, 
proLgen las dilapidaciones, los abusos mas escandalosos, la 
arbitra,ieJaJ , y acaso el despotismo. _

El hombre que solo por sistema es de la oposición o ,kl 
ministerio no es un ciudadano, sino un mal espaiiol, y aun­
que no diré por eso que siempre sea un mal hombre j lo es 
las mas vecesi ... , ,

Hay en nosotros ciertos afectos independíenles de toda 
idea de conveniencia, de política «í Je calculo. 1 renden, 
por ejemplo, en la calle á un hombre por una la ta leve; 
fórmase un corrillo y tratan Je resistirá los agentes Je laau- 
toridaJ: pasan por allí Jos hombres, y supongo que sean 
hombres Je bien; ambos sin examinar la causa Jel arresto 
se deciJen, el uno á proteger la auloiiJaJ, y el otro a sal­
var al preso. Para el primero es suficiente ver en Ji.'putas un 
agente Je la auloriJaJ, para el otro elver que unos cuantos 
ckJaJanos obran contra la auloridaJ, por manera que sin 
averiguar el primero si aquel agente público abuso Je sus 
facuUaik», y sin examinar el segundo si la gente amonto­
nada tiene algún motivo de parentesco o cnmiualidad con el 
perseguido, cada cual toma su resolución. E'los Jos hom­
bres obran por su naturaleza y no ks faltará razones par. 
vindicar su conducta. El uno alegará que lodos los hombre» 
son hombres sujetos á las mismas pasiones: que los lun- 
tiunarios públicos, por serlo, nose ven libres deel.os, y 
que el hombre cualquiera que sea, en pudieiido mandar es­
tá muy inclinado á abusar de sus facultade.s. Dira el otro 
que Jebe atenderse á las leyes y no á los hombres; que aque­
llas deben ser obedecidas, y que si alguien al ejecutarlas se 
csceJc, no se le debe negar ni el auxilio cuando le pide, 
ni la atención ruando quiere justificarse. Estos im.^mos senli- 
inientos tan plausibles en el concepto de ambos, hacen que 
sea tan difícil combinarla libertad y el orden, y esta falla Je 
confianza recíproca causa infinitos males. El esreso Je amor de 
unos á la libertad la hace salir fuera Je aus kmti«, y al 
momento que los pasa empieza la anarquía. El odio Je los 
otros á la misma anarquía los anonaJa en término», que in­
ternándose á la senda cada vez mas angosta Jel orJeii, «o 
tiempo no se convencen, acaban perdienJo toda facuila J Je
movimiento. . , «

Confieso sin embsVrgo que el principio que impele al que 
lo compromete lodo porque la libertad no se menoscabe, na­
ce de un senlimiento mas noble y generoso que e e aque 
que por no comprometer nada suíre que le manden ar itia 
riamenle. El primero por lo común mira con inJikrcucu 
sus intereses particulares; el segundo jamas os pitr, e c 
vista. Por esto varias veces se ve que los que tienen mu­
cho que perder son los que mas tiemblan al notar que a 
libertad se desarrolla y vice-versa. . , , i

Pero estos hombres forman una eseepcion de la regla, 
pues lo mas común es que aquellos por haber adoptado el 
principio A, al cual estaba adicta la mayoría de la nación, 
habiendo derribado á los que profesaban el principio B. be 
encargaron del gobierno bajo el mismo principio, y aquellos 
i» quienes hayan suplantado les harán la oposición contra 
el mismo principio suyo que era B.

Si ahora nos preguntan si somos ministeriales, o perte­
necemos á la oposición, responderemos que somos del parti­
do de la nación, y creemos que siempre estaremos con ella. 
Las Cortes van á empezar sus tareas , tal vez no se tardara 
mucho en que la mayoría se declare en uno ú en otro senti­
do; hasta entonces como ni el ministerio puede estar seguí o 
de su sistema, que en un gobierno rcprescotalivo no puede 
ixisiir.sin la mayoría de las dos asambleas, ni pue. e a er 
Oposición sin saber donde está ia mayoría, seii impusi e 
cir á cual pertenecemos. _ . .

Sin embargo, aunque no dig.imoj si seremos ministe­
riales ó de la oposición, podemos )a decir lo que somos, pue» 
suñcienlcmcnlc lo indica nuestni profesión de fe iiisei ta en 
el primer número. Obedecer á la ley y defender a íbei ta 
es nucstr.i divisa: tolerancia para lodos: no tener enemigos 
sino contrarios: decir claramente nuestro parecer sin temer 
al poder ni adular al pueblo: censurar las leyes defectuosas: 
pedir que las enmienden: demostrar según esté á nuestros 
alcances en que consisten sus defecto», pero respetarla» y 
obedeceilas sieiirprc: promover toila.s las iinjoras en el ramo 
de h.Tiicuda: toda abolición <le sinecuras (beneficios simpk's) 
to.das las economías compatible» con el cgcrcicio públicoi 

X pero no clamar por rcduc,ion,» súbitas y poco meditadas, 
ni por un trastorno repentino de nuestro régimen de hacien­
da, por malo que sea, basta que esté probado que otro mejor 
pude plantearse: respetar ja moral y los principios de nues­
tra santa Religión con lodo el ardor que merecen cosas tan 
dignas de nuestro amor y veneración: no agraviar á nadie:

(reme á las gradas de Sai» Felipe,' | O upa
Fsie periodic, se suscribe en Madn.l en el despacho principal del Obserradur calle del Principe numero o y 6 esquina a la e ' , ( '
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tío censurar córporaciotí ni clase álgona , sin dar cabida efi 
nuestro periódico á su defensa: seí* amigos constantes de la 
íu.prcnu, pero no cerrar los ojo. para no ver sus eslrav.o,': 
d. fi nder á todo trance la forma y genero de gobierno esta­
blecido: ii.ostrar contra todo» y en todos nuestros num, ros 
que la feli.idad de la patria esta íohmamenle unida ton los 
imprescriptibles derecho» de nuestra amada .soberana; be 
aquí el índice de nuestra, tareas. Si en las proximas Cortes 
b mayoria marcha por la senda en que nosotros caminamos, 
kremiis juntos ó entraremos en la Oposición «i prenso fuere- 
pero sin temer nij el apodo de anarquistas ni el de adüla-

No.» lid parecido l.n iuleresaiilc el liguieiiK a.ticuk que „,- 
serta el gad liu «le la Revista , que ñ > R n «« »u»'«s ‘ 
copiar lo que veiuo» en otro» periódicos, no» lamo» «leciuiüo á

Cuafro verdiides sobre el cólera-morbo asiático al alcance

*^\T‘lÉ»t. cnfrrmeJaa es primitiva y «cucialmente epWéiníc., 
és de. ir , i,«e acomete á muchos á la viz , y depciue de una cau­
sa f.súa general y común de iialuialiM d«.v««„H.nd., ,jU, .olo .e 
deir. olla por el íoncuno de cim.» , o ndii io-.e., .i«..»U«.«.», 
bográfics é individuales, susceplihles de pr.q.garl. en i.na e.h- 
ra de .ctivida.l inikle. mitiada, á veces mmen.-.-v , *h..j .< imal- 
cuUhle. La influencia de esf agente es tal que p. « ,li n. n.^nUo lo- 
bre la de todos lo.' estímulo» .Morbíficos loexiUntes ks lu p. n.e 
suu.bmos.dlo primitivo, di. ipcdo sus .««„•.... â lo- <n. «^ 
«.peíales, y bajo bs formas que le «m pv.uha.es, « m»a U-o. 
que la.' faunas morbosas que en livnipos legnl-n.' piuou. » 
¿.-.•os, anginas, loses , labanlillos, etc. - »>».«« t..huh..,as .e 
la cousliiuciou .olérica reinanlé, y d-geneia.. ... ale.os ga.M. - 
eos mas ó menos graduados, à propo.cu.n Je lo que uu (ais .e 
aproxi.ua á la aparición «leí cólera rpidcmwo, po.- la singular 
niudificarion de su almó.sfira y temperatura.

•>* Oue el tólera-morbo no puede contvbir.se como conlaoio- 
soüuo secunda,ia y .cri.leul.lmnile: es decir, que p«.drá iras- 
milirse de cuerno á cuerpo, mv.iianlv ciertas «irvuMM.Hiia» ai.e- 
sorias: como v. gr. : por el hacin.micnio de e,.h rmo. en pa- 
rages bajos húmedo», estrecho.^ mal vwnbdo.* . suco-» , ei«. 
propiedad que le es común entornes <0,1 la mayin paite de las, 
enlermedades, sean epidémicas, fstaci..na!vs, loi.lcs ) aun v^io- 
ráJicas febriles , si» que por esto .se hayan «nrudo m liaiaoo to­
mo contagios esclusivos. Asi se observa en fiebres c.i»»«-le.', a,- 
dientes, pútrida», terciana», garrolillos , dnenlen.», toses «en-

3* E.. cl primer concepto ieepiairolw D r"'’’»!»” '"’"’•- 
... .'.o 4 detener lo.
siguiente inútiles, b.io este »,«to. toda» 1» n.»djdm .....t.r.M 
fii.le. y coec itiva. de ruaretc... , oord»..e. «..Itlare. ) den... 
„ue se ^nong.» la incomnniocion de las per«.»« y efcnln. .c 
pulaJu, sospecUo.. como lo ha acred,ta.l» la espenenc.. en la. 
Lvidendi tenadas por la cnitnr. cnepe. rontr. las «m^u- 
S« .le un mal «nWko. «.ip»».i«>. ..pr.. .«o . y coy,, p.J c 
ocllo compe toda. la. valla, y burla ludas las ,n', ca...r....c : mt- 
diJas por otea parte que rela¡a...lo lo. .rsortcs v.t.^d. I. »nte- 
dad, y aterrando el espíritu, prcd..po..c.. a contrae.lo y á nía 
lignario hnrrendn.nente, OM.ion.ndo daño. ...me«.«, maten. 
n,®.),ores si., comparario.. que lo. ...ale. que se pro,-»™ ..Ua,, 
.«»’ en el snpuc.ío de ser positivo. , Car dcnoatcadu., lo que 

aun no se ha conseguido. ,
¿^ En el segundo concept» de contagioso la pohiica f e 

arL deben íimitarse d calcular los medios de eoilar lo focos 
reproductivos J disminuir la mortandad, poniendo en f,rcuc.lu. 
los precepto» relativo» á la policía medir, d i la a. lo 
pública como privada . en orden i corregir la ub. idad dil 
aire alimentos, bebidas, habitaciones , edificio, públicos, fabri­
cas, C1O.C.», agua» estancadas, pudrideco.s. costumbre» vnio-c», 
ele.; agregando á esto un plan bien combinado ,1. an emano por 
la autoridad administrativa (para obviar en la neresiilad I. con­
fusion y el desorden ). de todas las prevenciones rc.'p. cl.va.s á I» 
asisleiida médica, remedios, hospitales, rasa, de ^ororro ó 
ridad , de convalecenci. , de observación, depositos de abastos, 
auxilió, domiciliarios, espnrgos, encierro de mendigo» y remo­
ción de toda ’clase de estorbos para que los pobres y joi uslero» 
sean socorrido» y ocupado», y no escaseen iii se eiiraiewan los 
artículos de primera necesidad, á ejemplo de lo que sáhiarnente 
practicó la ¡unta de sanidad de Málaga , y puetle verse en el ,ui- 
cioso traladó de la epidemia de esta ciudad. Este es el u«it« mo­
do de que no se interrumpan los neg.«o» civiles ni se P» 
i,Illustria yellráüco, y continúe una poblano,, ai on ctid.» ,k un 
azóte inévitable, preseutando * la sombra de .vutun,lades recta» y 
benéficas la imagen del orden, de la abundancia . de la Mrcnwlad 
y de una concurrenci. de medio, sabia y activa para conti m r su» 
estragos y reducirlo à su menor espresion . á .u precoo valor, en 
cuyo casó puede asegurarse qüe la probab. .dad de no ser inva­
dido está en razón direila y coinpuc'i. de la .sobriedad, aseo, mo­
deración en todos los actos, estoicismo hlosófico. y esrovro en 
evitar la menor indigestión , beodez , resinad,», aire ,le la noche 
y madrugada, pasiones vehcnicnle» y ludo lo que desnivela e 
equilibrio sanitario y la presunción de salvarse . dado sa el aco- 
metimíeuto, en razo., de la prontitud con que.se remedia., lo» 
síiiloma» precursores, y del método oportuno y ranon.l «ñas aco­
modado i las diversas clases qúe toma la f «Icrmeilad en los casos 
particulares; despreciando alta...enle los secretos y antídotos pre- 
quizados por los charlatanes y aveulúreros, que son otra pisle 
añadida al cólera. De manera que el que reúna todos estos le- 
«uisilos puede apostar 284 y a“»
la muerte según un cálculo bien fundado (i). ts de uolar, para

lueiza }ola ,le la iiiu gma, ion o/ finia nsio Jai i( casum, p, rduii 
al barlai iMi i) p,.i la v.H^ad ,ie la i,i,a), sino de ,li.'lo,ar la ar­
monía , los c( nil os vitales, y paralbar in.-tanlâniaiLtnli el mo­
vimiento del COI ston , rsliiiguiéndosc la villa , loino te ba visto 
niuilias VKTS. Ln tuii.a, liagi.ii.os en el lóliia le mi;me que te l a 
bicho fiiiiipie 111 l,üas las «jiuimías que el cilio iiivia de , uan- 
ilo en cuan,lo al henil re por iiiOlivcs lanío nioralis tomo li­
síeos ó i.álUrales que itiiden tu toinpi', ntión ; poi gaiiiós eu prác- 
li, a |oi nué.-tta ¡.arte luaiilo en eiicuiistáúéias stin,jantes di, tan 
la |.iu.i,n,ia y el taher humano, y después dej, n.Os loinr iiii- 
pávinaintnle lot su,«tos, iisigi.ii.ilouos á los tallos de la Fiovi- 
i.emia, que- i.o p, d, mes ciucir Solo asi is e, n.o ,1 mal j fule­
ra naiuia.iiHUte su i.euza hasta aii.oriignar.-e uti todo, ti i o to­
mos ,11 s¿,,atiail«,i.ii.it iiig,ni, t.G.s ,n atiiailo, j ,.arle un । álu- 
lo etpantoto con las di.'j otii ii iits de una sabiduría, al pait,cr 
mal enienilida, at.i.,;,.f Liin inieii, i, na, a. R.as isla tuctlion in- 
Itieta y pe,lenice uni.atiauo al sii.tiii.icnlo 11.11.1.11 tie la bunia— 
iiii.at. al. gil.a , ¡a,a qee 1.0 i.-ié ya uiiidiia per etle insiinto
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iiava podi.lo sil istra'i.iía <0., 
niófaJcs q .c pa.h re esta ln róica 
dias, ha sido el pn t.sto «le f.nb-.s .
Ti Olio J. Isabel ll.ór su augusta Madre y <lc la jiulajihert.id, 
la ver.ladcra causa Voces absurda.', esparcida»^al inl. uli y 
cuidaJosameiih’, sin re.^p» to á la humanidail, doliente ) valid.’ 
dose basta del mi mo .staJo Je abatimiento J.' mío.' ) de «xak 
tacion ,k «tros, .vm las amias vedadas de que bao b.rho uso. 
Y ¡ei. qué tiempo' En vi mismo en que abrumado el vecinda­
rio bajo el pi so de una ten ibk pb.ga , deberían acalb.i'se lai 
rivalidades y pasiones, aun desaparecer estas, y ayudarse to­
dos prodigándose mútuamenle socorros y consuelos La auto­
ridad suprema espera que tales escenas „0 volverán á repe­
tirse: lia túm ido ya las medklas para evitarlas, y contando enfl 
los deberes é iniereses comunes que ligan á huíoslos halví 
am.antesik la pai.L, con la mayoría de la Militia Urbana, qiit 
no lia tenido parle en los iiiLmcs,. obai Je.' y lorp. .s he. bus .k 
unos pocos iinlkiios españoles, ron el honor militar, esrckute 
espíritu y disciplina de los cuerpos de la guarnición, coujo-^ 
dos los vecinos, en fin, no menos interesados en la conser-- 
vacíon del orden que en el burn nombre del suelo que k^; 
dió el ser, fecundo en hombres valientes, no en asesf 
nos, pondrá fin á bs desgracias v crímenes que despe-tí 
dazan «1 corazón de los buenos. Firme en su marcha U 
A .loiiJad suprema roiitenJrá todos los partidos e«i ot 
límite.' del orden y de la bien ciilriióhb librlad, castigin 

fuerte los escesos ctimelidos ayer ¡Kir p«^'' 
, prol,'gerá, cuno es í" 

le) es, las propicdaúe» J; 
personas de to,los los espauoles iudisllnlaiin nt,, y ? 
cesif para q ie tengan cumplido efecto las miras foii<i>ia< 
ras y benefica» d¿ S. M., procurando mas y mas asc.l< 
sobre’la base sólida del ESTATUTO REAL el trono <.<^ 
babel 11 í las liberta,ks públicas, y la quietud y prosp<n , 
dad de lodos los hijos de esta patria común, azotada taiii^ 
tiempo h ice ,k desdi, has y lorim-ntas De R«'al ordm lo (* 
mímico á V. E. para su inmediata publicación en los parap . 
acostumbra,los. Madrid 18 de julio de 1834- = Moscoso-

ti l'.ii Pans nio ui» «ompuit» a|»i«*'«“—-------- •*^“ 1'“*’ ^* 
ae cirermo». y el des y media de ...uertM en seaer.l. eue, de Me
e.. esto se observa,, variedades ..olables por 1. ...es.rt.lud de ro,.,„.
, . puefcl,
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